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DE LOS OBISPADOS DE 

SALAMANCA Y CIEDAD-RODRIfiO. 

Relación de las fiestas hechas en Salamanca para celebrar el 
vigésimo quinto año del Pontificado de Pió IX. 

Sorprendente ha s ido para m u c h o s la animación y el e n t u -
s ia smo , que es tos d ias se ha sentido en Salamanca; pero la 
mayor parte de sus hijos no han viste en el lo, s ino una prueba 
evidente de sus nobles pensamientos , -y un nuevo alarde de lo 
q u e en m á s felices dias fué su rel ig iosa y nobi l ís ima Ciudad. 
Como q u e el la ha puesto de manifiesto á los ojos dé todos que 
ni la piqueta , que des truye los templos materiales dedicados 
al culto d iv ino , es capaz de derribar los generosos sentimientos 
de un pecho cristiano, templo v ivo del omnipotente , ni el p u -
ñal del s icario, que puede atravesar á traición un corazoa i n -
defenso, herirá una a lma guarnec ida con el invulnerable e scudo 
de la fé, ni los repugnantes amaños de descreídos sectarios 
que , huyendo de la luz, se sepultan en los secretos abismos de 
las t inieblas, podrán doblegar la voluntad de un hombre fiel 
y caballero, que sabe los deberes sacrosantos de su conciencia. 
Y de estos aun hay muchos en España , no inficionados todavia 
con l a moderna peste de la irreligión, que tantos estragos ha 
causado en nac iones , q u e merecieron un tiempo los gloriosos 
títulos de crist ianís ima, apostólica, y otros no menos i lustres 
recuerdos de sus b ienhadados p a d r e s . — A u n hay, á Dios g r a -
c ias en nuestra pátria rel igión, aun hay piedad, aun hay fer -
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vor , aun luiy val ientes campeones , que antes doblanel ruel lo que 
la rodilla, ante el Idolo satánico de la impiedad, que l levan 
con orgul lo en sii frente la sagrada insignia d é l a cruz, e s c á n -
dalo un tiempo á los jud ios y locura á los infieles, como t a m -
bién hoy es locura y escándalo á hombres sin Dios, sin honor y 
sin a lma, que no ven, q u e renegar de la fé de sus padres, es 
renegar del poder del c ie lo y de la nobleza de su patria. Aun 
es catól ica España, y cuando es necesario mostrarlo al público, 
n ingún pueblo le ha ido delante hasta ahora; aun es madre de 
hidalgos , de rel igiosos caballeros, que si no pueden con su 
mano , defenderán con su amor las injust icias v i l lanamente c o -
met idas contra tfna Magostad perseguida , v i l ipendiada. Y si 
a lguna vez parece dormirse sobre sus ant iguas y crist ianas 
glorias , no duerme , no; antes , ignorada de sus é m u l o s y a d -
versar ios , vela en sos iego sus bri l lantes armas la España de 
los héroes , las ve la la envejecida Castil la, y la derruida Sa la -
manca, la Ciudad de los recuerdos . Esas g lor ias son, las que 
hemos visto adornar estos d ias s u s templos y s u s casas; esas , 
las que l lenaban s u s rostros de a legría y de ternura sus c o r a -
zones; esas, en una palabra, las que han dado una nueva m a g -
nif icencia, una nueva v ida al ant iguo emporio de las artes, 
bazafras, g lor ias y v ir tudes . 

Ya el dia 1 5 , al medio dia , un repique general de campanas , 
mientras atronaba con sus ecos los impuros oidos de a lgunos 
pocos apóstatas , recreaba dulcemente las a lmas de la gran 
mayoria de los S a l m a n t i n o s f q u e se aprestaban solícitos á c o r -
responder al l lamamiento de quien , á su manera , bendec ía 
también á su hacedor y celebraba sus beneficios. No por esto 
faltaron t ímidos comprometedores , que con miedo á soñadas 
amenazas y pretexto de mal entendida y cobarde prudencia, 
intentaron resfriar los án imos de los m a s fervientes . Pero no 
fueron parte sus intrigas para q u e cesáran los preparat ivos: 
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anles bien, sabemos que muchos , como fieles discipulos de una 
religión, que crece enlre las espinas de las persecuciones , se 
esforzaron resueltamente, despreciando lodo pel igro, á hacer 
m u c h o mas de lo que , en t iempos menos espuestos , hubieran 
tal vez hecho por su fe y su Pontífice. 

Así esrque al amanecer del d ia 16 , aparecieron colgados la 
mayor parte de los balcones, con una profusion nunca v is ta . 
En vano amenazó el t iempo; en vano el agua q u e caia, e m -
pezó á regocijar a lgunos pechos malvados , ágenos de todo sen-
timiento noble y grandioso; en vano lenguas maldicientes , que 
nunca se han de mover sino para blasfemar, repetían el santo 
nombre de Dios, pero para mostrarle como irritado contra tan 
piadosas manifestaciones; en vano deseaban que , desiertas las 
cal les , vacías las ig les ias y en muda tristeza las casas , q u e d a -
ran avergonzados los rostros de los honrados catól icos de S a -
lamanca , y burlados todos sus esfuerzos . Gomo si el c ie lo , que 
sabe sacar bienes de los mi smos males , fuera á oponerse á los 
fervorosos intentos de sus hijos! y no mas bien á humil lar de 
todos modos los soberbios planes de sus enemigos! á hacer más 
gloriosos, m á s meritorios los afanes de sus fieles servidores! 
Bien lo vieron estos y con harto pesar de sus adversarios , 
cuando alzándose el t iempo, el mismo viento, que se s igu ió , 
no fué sino causa de que flotaran mas libres al aire y m á s 
magní f icas las colgaduras . A lo cual se l legó , para co lmo de 
la desgracia de los impugnadores , que m u c h o s a m i g o s suyos , 
no m u y conocidos á la verdad en los ámbitos de los templos , 
no tuvieran cara para permanecer en luto entre' la común a l e -
gr ía , y se unieron también al fin, al universal aparato de la 
Ciudad; sin que avisos amistosos , ni ágrias reconvenciones , ni 
amenazas tal vez de los suyos , pudieran retraerlos de su e m -
peño. Prueba c lar ís ima de lo que , en efecto, son los que no 
quieren l lamarse católicos en Salamanca! que los vende n a t u -
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raímenle su corazon, y que como és le e s loclavia sano y e s p a -
ñol, no pueden ser e l los malos , por m á s que lo pretendan; 
porque cuando se trata, como en este caso suced ió , de ver r e -
sueltamente quiénes tienen fé, y quiénes no, optan, sin sentirlo, 
y aun con pel igro propio, con los pr imeros . 

A c u y o e f e c t o , n o fué sin duda lo que menos contribuyó, la so-
l icitud del Sr. Gobernador civi l que , si bien como autoridad, no 
quiso , por razones de conveniencia , decidirse posit ivamente ni 
en pro ni en contra de las f iestas populares; sin embargo como 
hijo de España dió, juntamente con su rel igiosa Señora , m u e s -
s u s tras de su catol ic ismo, adornando debidamente las ventanas 
de habitaciones particulares. Lo mismo se vió en las casas de 
Ayunlamiento , y en las de varios otros empleados públ icos , 
q u e no tuvieron por razonable ocultar, aun en medio de sus 
ideas pol ít icas, la pureza de sus creencias re l ig iosas . Por lo 
que es más de sentir, que no s iguieran cuando menos su e j e m -
plo, a lgunos tenidos comunmente por católicos y piadosos; 
tanto mas que ni razones, aun supuestas de compromiso, los 
pudieran intimidar, ni padeciera en ello su reputación, s ino 
q u e al contrario se libráran de la nota, q u e y a les será difícil 
quitar, de su hipócrita y ruin proceder. Pero para mayor v e r -
güenza s u y a , y g loria de nuestra rel igión, fueron estos m u y 
contados, en medio del común entus iasmo, que á cada m o m e n -
to se ve ia en todas partes crecer, y la frecuencia de las perso-
nas devotas , que acudían á las so lemnes funciones , d ispuestas 
con el m i s m o objeto de celebrar el g lor ioso privi legio, nunca 
visto hasta nué^tros d ías . 

La q u e para el 16 tenia preparada en la Catedral la J u v e n -
tud Católica, asoc iada al E x c m o . é l imo . Sr. Obispo, é Ilustrí-
gimo Sr. Dean y Cabildo, fué c iertamente magni f i ca . A las s i e -
te de la mañana hubo en su Capilla m a y o r , misa de comunion 
concurridís ima, sobre todo para ser dia de trabajo: pues no 
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bajaron de 4 0 0 a lmas , las qne en el la se al imentaron del pan 
de los ángeles; y lo que e s s ingular entre tanto gent io , se o b -
servó un orden admirable , junto con una devocion estraordi-
naria y un fervor, propio en parto de las c ircunstancias , y en 
parte movido también por las suaves armonías de «el canto 
de los hi jos ,» plegaria por Pió IX, compuesta por el Sr . G o n -
zález Martínez, y dedicada por el mi smo á los jóvenes católicos. 
A las diez se expuso S. D. M. y , acto continuo, se cantó á t o d a 
orquesta, la preciosa misa de Mercadaiite, ü tres voces , q u e -
dando el auditorio admirado, principalmente del fino gus to y 
sentimiento espresivo de los cantores. Predicó en el la el jóven 
orador D. Juan Antonio Albarran, con la erudic ión, gracia , 
energía y e locuencia de cus tumbre : tuvo por cerca de una 
hora pendiente de sus labios al n u m e r o s o concurso, que oia 
con las mayores muestras de agrado, su palabra v i v a , arreba-
tadora, l lena de aquel la sagrada l ibertad, que le concede, j u n -
tamente que el carácter venerando de ministro del T o d o p o d e -
roso, su reputación bien merec ida , su amor á los principios 
Inalterables de la fé, y la grandiosa materia del mas inviola-
ble de los Reyes y del m á s popular de los Pontíf ices, baja é 
inicuamente maltratado. Puso fin á toda esta augusta c e r e m o -
nia el gran «Te Deum» de D o y a g ü e , i lustre ornamento q u e 
fué de esta Santa Basí l ica , y c u y a s composic iones se oyen s i em-
pre con efusión por el pueblo Sa lmant ino .» A las cinco de la 
tarde se cantó el hermoso m o t e t e : «Justus ut palma®, á dúo , 
del P. Lambillotte y despues del armonioso «Tantum ergo» de 
Salvatore Meluzzi , maestro de Capil la de S. Pedro de Roma, 
se reservó á S. D- M , á quien desde la misa, estuvieron v e -
lando todo el t i empo q u e permanec ió espuesto, los Sres . C a p i -
tulares y Benef ic iados con los sócios de la Juventud Catól ica , 
inénos los ratos, que en prueba de su re l ig iosa concordia , s u -
plieron á es tos a lgunos miembros de la asociación de Catól icos 
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y Seminaristas de S . Carlos, enviados en coiuision á^éste p r o -
pósito. Hermosa unión, fruto consolador y esc l i i s ivo , q u e ^ o l o 
puede verse , en quienes reconocen un solo Dios, una sola fé y un 
solo padre y cabeza universal de la Igles ia! 

Por la noche, al parar el c ímbalo , se cantó la ternís ima «Sal-
ve» d e D . Agapito Sancho, que causó honda sensación en e l 
públ ico, y en seguida el magnifico «Tu es Petrus» del Señor 
Es lava que , gracias á la habilidad y trabajo de los mús icos , 
hizo un efecto sorprendente. En medio de estas alegres i m p r e -
siones, se encontró la gente, al salir del templo con la Puerta 
de Hamos i luminada. El aspecto que esta ofrecía era soberbio: 
tanta muchedumbre de luces y vasos de todos co lores; la s i -
metría con que , s i gu iendo los rel ieves y arcos de la Puerta, se 
respondían; el cuadro de Pío IX de cuerpo entero, q u e en lo 
s u m o brillaba, rodeado de hermos í s imas luces; todo ello c o n -
trapuesto á la imponente sombra de la g igantesca torre y agra-
ciada cúpula , formaba un conjunto fascinador, s u b l i m e . Ni 
era s iempre capaz el pecho, de reprimir los latidos del corazon, 
ni podían impedir los ojos que a lguna suave lágr ima de c o n -
suelo se desl izase de las meji l las . Bien lo s ignif icaba, ya la r e -
pentina gritería, ya el profundo s i lencio , (que á intervalos 
sentía entre la apiñada concurrencia, que l lenaba por c o m p l e -
to toda la plazuela de enfrente! Bien el sordo m u r m u l l o de los 
que , al acercarse y fijar su vista en aquel 'grandioso e s p e c t á c u -
lo , se paraban como detenidos por una mano invisible: y el olea-
g e mismo de los que , con dif icultad podían ir y venir por las 
cal les vec inas , su mirar an imado , sus voces entusiastas , s u s 
mús icas y canciones hacían trasladar la imaginación á la S a -
lamanca univers i taria , á la Capital de los estudiantes y teatro 
de la ant igua, cabal leresca y noble juventud española . Por do 
quiera parecían oirse sus acentos, ni había apenas rincón en 
la Ciudad donde no se vieran espaciarse sus ojos. 
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Pues lal fué también la d i l igencia , con que sus devotos m o -
radores correspondieron á la jus ta invitación de los asociados 
aquel d ia , para ostentar en la gran Basí l ica la sincera genero-
sidad de su catol ic ismo. Bien pueden las célebres corporacio-
nes , á que pertenecen, haber visto una prueba del aprecio , en 
que conmunmente son tenidas. Los balcones q u e á su i n v i t a -
ción también amanecieron, como hemos v is to , co lgados por la 
mañana, y los que de hora en hora iban considerablemente 
co lgándose con la m a s grata e l eganc ia , aparecieron e sp l én -
didamente i luminados por la noche: hubo calles en q u e no se 
echaba de ménos la claridad del dia, realizándose sat i s facto-
riamente el gran pensamiento de la Juventud Católica, de que 
no debe ser tan ef ímera la alegría de l.os Catól icos , que se apa-
g u e con la lu?de l sol . Tal f u é el aparato de faroles, vasos de 
color, globos i luminados , candelabros y trasparentes de todas 
especies , que brillaron hasta las al ias horas dé la noche, y lla-
maban la atención de los transeúntes! Ni estos, parándose en 
una parte y en otra, sabían hablar sino de lo que veían, de lo 
ardiente que todavía está la fé en s u s paisanos, de lo e n g a ñ a -
dos que están cuantos piensan, q u e ya no hay vida y m o v i m i e n -
to en Sa lamanca , de lo mucho que estas manifestac iones deben 
mover á Dios, á apiadarse d e nuestra angust iada patria;»y no 
faltaban quienes ufanos con rázon y orgul losos de la Ciudad, 
que los vió nacer, se deleitaban al contemplar el du lce conten-
to, que al eseelso Pontitíce causaría , el saber el en tus iasmo, 
que su fiesta escitó en los corazones d é l o s hijos de la pequeña 
Roma, y desafiaban en animación y magnif icencia , al resto de 
España, y de Europa y aun del mundo entero. 

Pasado tan alegremente el dia 16 , en el que se cumplían los 
2b años, desde que fué proclamada la e levación al trono p o n -
tificio de nuestro inmortal Pió IX, no se acabaron los festejos, 
que el Católico pueblo Salmantino tenia preparados para s o -
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lemnizar un hecho nunca visto en la cr is l iandad. Aun q u e d a -
ban los trabajos de la asociación de Católicos^ de los devotos del 
Sagrado Corazon de Jesús , y de ios Catedráticos y a lumnos del 
Seminario Conciliar de S. Carlos. No contentos estos nobles 
hijos de la Iglesia, con asist ir devotamente á lo que en g e n e -
raLhabia dispuesto su digno Prelado, que se hiciera en la Ca-
tedral y parroquias de toda la Dióces is , determinaron dar una 
s ingular muestra de su filial cariño hacia la si l la de S . Pedro, 
celebrando con extraordinaria pompa, la memoria de su a u -
gusto sucesor , y socorriendo con l imosnas las neces idades de 
los q u e á imitación de nuestro Padre universal , desposeído vil-
mente de todo lo s u y o , v iven del amparo de los fieles. 

A este fin, primeramente se adquirió una lista de los pobres 
que subieron á unos ISOO: á cada uno de el los, presentado su 
bono correspondiente, se les repartió en el Seminario un pan de 
á dos l ibras. Recibíanlo los infel ices con aquel la agradable son-
r isa , con que mira s iempre el necesitado á la mano b i e n h e c h o -
ra d e qu ien le ampara , derramando no pocos, sentidas lágr imas 
y a con el recuerdo de lo que tantas veces bien ellos, bien sus 
pa'dres, habían visto á las puertas de los conventos , hoy tristes 
ruinas y padrón inolvidable de estudiado vandal ismo, ya t a m -
bién con la dulce emocion q u e todo pecho honrado, aunque 
pobre y af l igido, siente al ver los frutos generosos , magníf icos 
de la caridad crist iana, emocion, c u y o mérito sola una a lma 
d e fé y de amor , puede suf ic ientemente apreciar, emocion que 
h u y e de esos espíritus fuertes ó por mejor decir, corazones i n -
sípidos, material istas , ateos é incapaces de sentir la dulzura de 
la v ir tud , y los encantos de nuestra Rel igión Santa, consoladora. 

Mas, esta no solo quiere que se dé á quien pida, sino á 
quien por razones part iculares no lo puede hacer . Por esto , 
mientras iban unos á las puertas del Seminar io , veian otros 
entrar por las s u y a s á los piadosos asociados . Grande c o n s u e -
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lo ¡jara los míseros enfermos del Hospital , y los no niénos des-
d ichados presos de la cárcel , participar también e l los en su re-
tiro d é l o s socorros, tanto espir i tuales , como temporales , d e q u e 
podian disponer sus i lustres bienhechores! Pues , ante todo, tu-
vieron estos cu idado , de que en una parle y otra se les i n s t r u -
yera suf ic ientemente , para confesarse y c o m u l g a r , como en 
efecto lo hicieron casi todos en el Hospital , y la mayor parte 
aun en la cárcel , dándoles despues un a lmuerzo , c o r r e s p o n -
diente al estado diverso de los dos es tablec imientos , s egún q u e 
á sus directores les pareció , que seria m á s del gusto y e x i g e n -
cia de todos, m á s regalado para los enfermos , y m á s p ingüe y 
sustanc ioso para los encarcelados; con lo q u e se cons igu ió d e -
jar content ís imos á unos y á otros, y hacerles cobrar un nuevo 
aprecio, hácia los que con tan buena voluntad les servían cu 
lo posible: y sobre lodo q u e conserváran un recuerdo, de cuan 
diversa manera de los impíos , saben cumpl ir los Católicos con 
las obl igaciones , que su c o n d i c i o n l e s impone . De este s a l u d a -
ble recuerdo, no es necesario que p o n g a m o s pruebas p a r t i c u -
lares, ni en los presos y enfermos , ni en los pobres q u e fueron 
al Seminar io . Harto sabe esta Ciudad las impres iones t i ern í -
s imas , q u e lodo el lo causó; harto oyó por las ca l les , las voces 
de agradecimiento , con q u e , mostrando el p a n a sus vec inos , 
bendecían los pobres á quien se lo había dado; harto vió en lo'' 
as i los de dolor, derramar lágr imas fervientes , aun á los m á s 
duros y regar con e l las el bocado, que la sania caridad les ofre-
cía; harto s intió en el t emplo m i s m o sollozar á los agrac iados , 
y pedir al c ie lo , q u e se s irviese prolongar los años , de quien 
tan l iberalmente les amparaba. Creemos que no se borrará lan 
pronto este recuerdo, como ni tampoco el de las s o l e m n í s i m a s 
funciones, q u e al mi smo propósito de dar grac ias á D i o s , por 
el s ingular privi legio , concedido á Pío IX, celebraron los mis-
mos asoc iados , en la Clerecía. 
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A las siete de la tarde de los dias 10 y 1 " , se rezó en el la 

el Santo Rosario, la coronila y acto do desagravios al Sagrado 
Corazón de Jesús , predicando respect ivamente los Sres . Don 
Francisco Bu tina, Presbítero, y D. José Mendive, Presbitero 
también y Catedrático del Seminario , s igu iéndose la letanía de 
los Santos y las preces, al efecto prescritas para estos casos , 
en el ritual romano, y reservándose f inalmente á S . D . M. , que 
estaba espuesto durante la función. Asist ió á el la much í s ima 
gente , q u e salió m u y contenta del aparato de la Iglesia, de la 
devocion que en el la se respiraba, de la habilidad de los m ú -
sicos, sobre todo en la arrebatadora plegaria del maestro Ilossí-
ni, apl icada al Pontifico reinante, y del fervor, elocuencia y 
unción de los oradores. Hicieron estos gran fuerza, como era 
natural y aun necesario , en el fundamental principio práctico, 
que hoy debe servir de gu ia á todo el m u n d o , de que entre el 
Catolicismo franco, universal , romano y la impiedad, no hay 
más médio, que el inventado por la sof íst ica sut i leza de la bur-
la, ó la hipocresía; que quien no es católico á l o romano, es más 
que le pese oírlo, un i m p í o , más ó menos solapado; q u e todas 
las protestas de catol ic ismo, en quien s i g u e las teorías de este 
s ig lo y sus doctrinas, mil veces anatematizadas desde el Vat i -
cano , no son más que ment iras , engaños y fraudes del espíritu 
diabólico, que los anima. También hicieron ver, que en vano el 
infierno se desencadena c o n t r a í a Igles ia y su cabeza visible; 
que tanto sale esta ¡más victoriosa, cuánto m á s aquel la im-
pugna: que todo cuanto contra el la trabaja hoy Satanás , con 
sus dignos secuaces , es un argumento clarís imo, de que es tán 
y a dando las ú l t imas , boqueadas para haberse de s e p u l t a r e n 
los ab i smos . Para que esto suceda cuanto antes , probaron cuan 
conveniente era, que Dios prolongase un poco más , los g lor io-
sos dias do nuestro soberano Pontífice y Rey , proponiendo a ' 
auditorio, como el médio más eficaz de conseguir lo , la in terce -

Universidad Pontificia de Salamanca



— 181 — 

sion del divino Corazon de nuestro Sa lvador , en c u y o honor v 
gloria, tanto ha trabajado este su augusto Vicario en la t ierra. 

Animada como estaba la gente con este fervor sagrado, nada 
tiene de estraño la so lemnidad, que dió toda Sa lamanca al s i -
guiente dia 18 , consagrado principalmente por los asociados , á 
la fiesta estraordinaria. Pr imeramente , á l a s seis y media de la 
mañana, hubo Comunion general en la citada Clerecía; d i é -

ronla dos Sacerdotes , por no ser posible , que solo uno lo h i -
c iera; allí se vieron mezc lados los nobles y los plebeyos , los 
ricos y los pobres , los grandes y los pequeños , con aquel la 
santa igua ldad , traida del c ie lo , no la soñada por dementes 
imaginac iones; allí no habia mayor ni menor; todos eran i g u a -
les en presencia de aquel Señor, omnipotente, criador de cielo 
y tierra, q u e , s iendo Dios y eterno é inmenso , no se avergonzó 
de vest irse el despreciable sayo de nuestra humanidad , para 
haberse de ocultar m á s tarde, por amor al hombre, bajo las 
humi ldes especies de los más ordinarios y usados a l imentos: 
allí debian haber estado presentes , cuantos necios é ignorantes 
se ponen en sus escondrijos á ridiculizar las ceremonias r e l i -
g iosas; aunque para e l los era inútil: nada les hubiera d icho 
su innoble y ruin corazon; hubieran permanecido insensibles á 
la voz del ministro, á los suspiros de los concurrentes , á las 
diversas canciones sagradas y escogidos motetes , que e x t a s i a -
ban el alma: no hubieran amado , como en Dios se ama, ni por 
consiguiente cre ido , y no se han de echar , como dice el Señor , 
¿i los puercos las margari tas . Como tal, y prec ios ís ima, r e c i -
bieron la Host ia consagrada unas 1 0 0 0 personas toda aquel la 
mañana , repartiéndoseles en el acto , libritos de devoción y 
a lgunos escritos , para preservarlas con t iempo, de los r idículos 
errores , ,que en rel igión y moral , difunden por los pueblos a l -
gunos , si bien pocos, emisarios de repugnantes convenciones . 

A las diez y media, empezó la gran función con manifiesto, 
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presidida por el Sr. Gobernador eclesiástico. Predicó eu el la el 
S r . I). Valenlin Casajoana, Caledrál ico del Seminario , dando 
debido lln al plan comenzado por los oradores , que le preced ie -
ron en el mi smo pulpito; haciendo ver que Jesu-Crislo es el tipo, 
queen |raedio de lotlas las aberraciones d e los s iglos , debemos se -
gu ir el hombre según el corazon de Dios; deslizándose luego 
suavemente de su contemplación, á la de su escelsa imagen , 
su representante en el mundo, Pió I X , quer id ís imo e leg ido s u -
yo y padre nuestro , c u y a s virtudes rápidamente indicó, y pro-
puso, como las de su eterno maestro, á la admiración é i m i t a -
c ión de los oyentes . Se cantó la Misa grande, á cuatro voces, 
de Mercadante, con la perfección que era de esperar de la or-
questa , y voces no solo notables por su número , s ino también 
por su nobleza, suavidad y sent imiento. Se repitió al Ofertorio 
el «Tu es Petrus» del Sr. Es lava , que gustó más , que en la 
Catedral , por la sencil la razón de que todas las piezas de su 
género , grandiosas y e s q u i s i t a s , agradan más, cuanto m á s se 
e scuchan . Al alzar, se locó la ant igua marcha española , único 
recuerdo que , al mi smo tiempo q u e celebraba al rey del cielo, 
pudo enviar el devoto coro, al destronado rey de la Capital d e l 
Orbe católico; y se acabó la misa , con una gran sinfonía, a r -
t ist icamente ejecutada. 

Quedaron velando al Sant ís imo Sacramento , los asociados, al-
ternando á veces con los jóvenes cató l icos , que á fuer de a g r a -
decidos y cabal leros , vinieron amistosamente á corresponder á 
[OS buenos oficios dos d ias autes recibidos. A las seis se rezó 
el Santo Rosario y el acto de desagravios al Sagrado Corazon de 
Jesús , como de costumbre, y luego se l levó procesional mente á 
S . D. M., en la visita de altares, cantando en los tres primeros 
la secuencia del Corpus, puesta en música por el inspirado 
Sr . l í s lava, y d iv idida en tres trozos, en el cuarto el « A v e v e -
rum» de Mercadante, v e u el quinto el del icado «Uh salutaris» 
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de Clienibini . Vuelta la procesion al aliar mayor , sy entonó el 
«Te Deura» acabándole el coro, con los bril lanlisimos acordes 
del tantas veces nombrado Sr. Es lava, una de las mayores g l o -
rias de la música rel igiosa, en l íuropa. S iguió á su magnif ica 
composicion, el gran «Tantum ergo» de Hossini, acabándose la 
función con un himno guerrero á Pió IX, compuesto por el cele-
brado maestro Bataglia; fin por todos conceptos digno, y c o r -
respondiente al gran aparato, que se presentó todo el dia, bajo 
la presidencia del Sr. Gobernador Eclesiást ico, y oficiando el 
Sr . Rector y Catedráticos del Seminario . 

La concurrencia, sobre todo á la larde fué tal, que , l lena por 
completo la Iglesia, tuvieron que retirarse á sus casas muc l i i s i -
m a s personas, que veian cubiertas hasta las puertas y escaleras 
del pórtico. También estaban del lodo ocupadas las tribunas, 
donde, lo mismo que abajo, se vieron algunos personajes, no 
m u y afectos por cierto á las funciones c lericales . Pero, en c a m -
bio, gracias á Dios y á la v ig i lancia del Sr . Gobernador Civil , 
no apareció todo el dia la insultante pandilla de mozuelos d iso-
lutos , que tanto han dado que sufrir en otras ocasiones s e m e -
jantes , á l a gente devota, con sas risas, estrépito, gritos i m p o r -
tunos y petulantes groserías . Así es que el orden fué a d m i r a -
ble, cual es siempre el de los fieles cristianos reunidos, cuando 
no se mezclan inicuos perturbadores, que no pudiendo tener 
el los paz, ni con los suyos , ni con su conciencia , pretenden i n -
troducir en todo la disolución y la perfidia. También fué nota-
ble la confusion de todas las c lases , categorías y estados, que 
estaba diciendo manif iestamente que era universal la función, 
popular, catól ica. Sacerdotes , empleados , t ítulos y artesanos, 
todo era uno, lo que es la fé , lo que es la devocion, lo que es el 
entus iasmo rel igioso. Era éste tal en a lgunos , que , no p u d i e n -
do tener las lágrimas, no sabian como manifestar su emocion, y 
sólo repellan con vóces trémulas , que de allí á !a gloria; que 
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aqui lio cabía más; (|iie hasta enloncot; no habían conocido, ]o 
que es el pueblo Salmantino: y en medio de estas sentidas e s -
presiones, no acertaban á salir del templo Todo era mirar á 
una parle y á otra; lodo era maravil larse; todo embebecerse en 
los adornos, que decoraban la Igles ia , que e íec l ivamenle con la 
apiñada mult i tud, que a p e n a s podia moverse , presentaba un es-
pectáculo cual nunca mágico y portentoso. 

ÜH I» más alia del altar mayor se habia puesto de antemano , 
un hermosísimo cuadro de l'io IX, pintado al barniz con m u -
cho gusto , de más de tamailo natural y agradablemente t raspa -
rentado en su parle superior; l levaba una tiara con sus tres coro-
nas régia, imperial y sacerdotal , que servían de base á la cruz 
pontificia; y en¡ la inferior una inscripción latina, esplicando 
el motivo de la so lemnidad. Y para que todo el conjunto tuv ie -
ra más gracia, y s ignif icase mejor la a l ia dignidad del que , 
desde aquella altura, dominaba la vista y mucho más los co-
razones d é l o s presentes, se colocó un gracioso pabellón, que lo 
abrazase todo, de vue l ta escarlata y campo viv ís imo blanco, 
mosqueado de armiños a m a n o . El altar mismo, como lodos los 
demás de la Iglesia, estaba adornadís imo de flores, y luces sin 
número, que ardían en mil faroles , arañas y lámparas, for-
mando figuras c a p r i c h o s a s en su simeiria: del tabernáculo 
arrancaba liácia arriba, un gran corazon con las insignias de 
la pasión de Nuestro Señor, viniendo á dar ai medio de un gran 
círculo de rayos de oro y f u e g o , que correspondia con la m a g -
nificencia de la mesa, y de las del icadas labores del aguilon 
imperial , armas de la devot ís ima casa de Austr ia , fundadora 
de este Colegio y prenda de su inestingible amor al adorable 
Sacramento del Altar. 

Los dos riquísimos candelabros de bronco, que hay á la baja-
da del Presbiterio, estaban hermoseados con veinte y cuatro 
bombas de tela, imitando perfectamente á cristal esmeri lado, y 
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un farol en medio de cada uno de el los, con las armas l 'onti-
líelas y oíros dibujos al iotento. En las paredes laterales del 
crucero y las pilastras, hasta la puerta principal, se velan doce 
bien ideados tarjetones, con inscripciones latinas y compos ic io -
nes en hebreo, s ir iaco, gr iego, latin, castel lano, catalán, p o r -
tugués , italiano, francés, inglés , vascuence y aleraan, a lu -
s ivas á varios hechos del Pontif icado de Pió IX, que l lamaron 
la atención d é l o s eruditos , que las pudieron l eerd i s l in tamenle , 
gracias a l a s luces que de frente las i luminaban, dando cuerpo á 
la trasparencia intei ior de los m e c h o n e s . También estaban de -
corados los puntos de los arcos, con vistosas co lgaduras , que 
cubriendo ga lanamente el hueco, dejaban flotar al aire borlones 
preciosos y ostentaban en su centro u n c o r a z o n e n l lamas . Las 
tribunas aparecían todas i luminadas con velas y faroli l los de 
papel de todos colores, lo mi smo que la cornisa superior, d o n -
de al propio t iempo se veian cruzar cadenas de lirios arliti'cia-
les , cortadas á intervalos en el piano orizontal, por pintados 
jarrones , y en la curva, que á la caida formaban, por cruces 
papales, m u y bien repartidas. Finalmente, la galería misma de 
l a c ú p u l a estaba i luminada por el interior, á proporcion de lo 
demás , y sobre todo con algunos globos flotantes, que h a d a n 
una perspectiva indecible, al paso que servian para dar v a r i e -
dad á las luces , que , contadas todas las que había en la Igle -
s ia , pasaban de 2 o 0 0 , según el cálculo de los curiosos. 

Al lujo interior, respondió el esterior de la Clerecía y aun de 
toda Salamanca. Pues invitada ésta por los dil igentes asociados, 
á que tomáran parle con el los, en la común manifestación, v i é -
ronse m u y de mañana colgadas sus casas , mucho más de lo que 
lo habian eslado dos dias antes; argumento c lar ís imo, de que 
no fué aquel un entusiasmo pasagero, sino un principio, de lo 
que es esta noble Ciudad, cuando quiere dar unaji i i iestra de su 
acendrado catol icismo. Kn vano había herido esto los ojos i m -
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puros lie a lguuos laii mal avenidos con la rel igión, c o m o con el 
orden; en vano se hablan hecho correr voces a larmantes: la 
fiesla estaba empezada; no hubiera sido propio de pechos s a l -
manlinos, dejarla sin concluir, por miedo á unos cuantos d e -
salmados; y así tuvimos el gusto de ver, que á cada instante 
iba siendo mayor la animación, mayores los festejos y adornos; 
y hubiera sido completa la satisfacción, si el temporal, que s o -
brevino, no hubiera impedido la i luminación extraordinaria, quo 
tenian preparada muchas familias; sin embargo , la que pudo 
ponerse, fué lo que se esperaba, lo que se ex ig ía de la nobleza 
d e este i lustre pueblo. 

El Seminario sobre todo, estuvo encantador. Las ventanaí 
que miran á la cal le , se hallaban engalanadas con luces de her-
mosís imos visos y bonitos trasparentes, quo lujosamente armo-
nizaban con los demás adornos. La fachada de la portería es ta-
ba cuajada de vasos de color y lamparil las , cont inuación de lo 
que en su parto superior, que da á la biblioteca, rompía de la 
del icada cornisa, que la resguarda y hermosea. Segu íase e l 
f rónt i sde la iglesia lodo él profusamente i luminado, desde a b a -
jo basta la estatua de S. Ignacio, convert ida en la de S . M a r -
cos que sobresale en su centro, también lus pilastrones de e n -
frente estaban coronados de farolillos; que apenas pudieron lucir 
un poco tiempo por la l luvia que empezó h deshora, pero que 
en lo demás no pudo hacer mucho daño. Lo restante de la f a -
chada presentaba una vista subl ime, con las luces esparcidas en 
la gran balaustrada que la remata y el resplandor de las torres 
que esclarecían gran parte aun de las casas vecinas . Ojalá que 
á un mismo tiempo hubieran podido seguir ardiendo las 1 5 0 0 y 
más luces de todas espécies que rodeaban toda la parle pr inc i -
pal del Seminario! todavía se hubiera tal vez agrupado m á s 
gente , de la que con todo aparecía, espantada de ver tanta 
grandeza, y animada con los ecos de la charanga ;del i lospic io , 
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que para dar mayor solemnidad y alegría á la i luminación, l o -
caba varias piezas escogidas , en la escalera de la portería. Si 
bien todo este contratiempo, parece haber sido suavís ima dispo-
sición del cielo que preveía, que á pesar del cuidado de la v i -
gilancia pública, digna de lodo encomio , podría haber a lgunos 
trastornos, como en otras partes en efecto los hubo, y aún en e s -
la se intentaron por un puñado de cobardes que no teniendo 
quizás atrevimienio para presentarse de dia, quis ieron e n c o -
mendar sus iniquidades á las tinieblas de la noche. 

Dignos el los de compasion, que para cohonestar sus pérfidos 
intentos, pretenden escandalizar á los pueblos, ignorando el 
santo fin de todas estas catól icas manifestaciones y c a l u m n i á n -
donos con q u e d a m o s culto á personas v i v a s y somos reos de fa-
nática idolatía. Ignorantes! sepan si t ienen entendimiento para 
el lo, que las fiestas que hace la Iglesia, tienden principalmente á 
laadoracion de Dios, á darle gracias por los favores que á todo 
el mundo concede, y ¿ensa lzar en sus predilectos los dones s i n -
gulares , que les otorga, que al fin dones son todos de Dios, y lodo 
c e d e e n s u honor y gloria. Bien l o s a b e i s vosotros, i lustres S a l -
mantinos, y buena muestra habéis dado de ello estos tres dias . No 
p u e d e menos el cielo de haberos mirado con ojos de misericordia, 
ni podrá menos de regocijarse grandemente el corazon de Pió I X , 
cuando sepa el carífi j que le profesáis , y el ardiente afecto con 
que habéis celebrado el glorios ís imo v i g é s i m o quinto año de su 
Pontificado en la s i l l a de S . Pedro. S e g u i d amándole , y e l cielo 
seguirá también bendic i éndoos hasta aquel d ia que Dios quiera 
que no esté lejano, en que derrocados v ic tor iosamente los e n e -
migos de la Iglesia, se levante esta tr iunfante y poderosa, en 
los collados eternos, en que la edificó la me^no poderosa de 
nuestro Señor Jesu-Cr i s lo . 

También en Ciudad-Rodr igo se han celebrado por el mismo 
objeto so lemnes funciones rel igiosas: en la S a n i a Iglesia Cate -
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<1 ral .se luvo el mismo dia l ü Misa solemne con s . 1). M. maui -
l i es lo cantándose despiies e! Te Deum, on acción de gracias; y 
el dia 18 en la Iglesia del Seminario Conciliar se celebró á toda 
ürques la y con Sermón, es lando expuesto lodo el d i a S . D. M. 
cuya función fué costeada por las Congi'egaciones de la Corle é 
Hijas de María y de S. Luis Gonzaga. I luminóse con profusion la 
fachada del Seminal "io y media naranja, y se (juemaron ruedas y 
varios juegos de fuegos artificiales [correspondiendo también la 
poblacion con i luminaciones y colgaduras . 

En l a m i s m a Santa Iglesia Catedral se celebró el dia 17 un 
oficio por el alma del Sr. Arzobispo y demás fieles que s u c u m -
bieron á consecuencia de los lamentables sucesos ocurridos en 
París. 

Nuestro E. é I. Prelado se hallaba en el expresado dia 18 en 
Villar de Ciervo, continuando su Santa Pastoral Visita, y allí le 
solemnizó celebrando .de medio Pontifical, y predicando 
(lespues del Evangel io . Terminado el Santo Sacrif ic io se puso 
manifiesto á S. D. M. y se entonaron las letanías mayores; des-
pués se cantó un solemne Te Deum dando fin con la Trina ben-
dición y re.serva. 

Según nolicias que tenemos en m u c h o s pueblos de ambas 
diócesis se han celebrado también funciones rel ig iosas , confor-
me lo han permitido los escasos recursos de las Fábricas , ha-
biendo todos dado inequívocas pruebas de su amor y unión á la 
Santa Sede Apostólica y al Romano Pontífice, q u e felizmente 
Gobierna la Ig les ia . 

€onfermcia*Moral para el día 20 de Julio. 

Quid et quotuptex est libertas; qua iibertate homo prseditus 
sit in naturae lapsa; statu: an mereri possit necessitate interiori 
voluntaria et variabili ad sensum Jansenii a g e n d o . e t quo .sensii 
l iberum arbitrium per Adaepeccatum laesum ac viribus a l lenua-
tum fuerit . 
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^ E L R O S A R I O , 
fíolelin mensual publicado, bajo la dirección y censur a delli. P. 

Fr. Manuel Uib '-, dominico esclausirado. 
Este Büleün saldrá el 1 ° d e cada raes en un cuaderno de 16 

páginas del tamaño del presente prospecto, con cubiertas de 
color, saliendo el primer número el 1.° de , \ iayo. . 

Sil precio 6 rs. por un a i loen toda España. 
Se suscribe en Barcelona, librería de Palet hermanos, calle 

de la l'aja, niim. 1 2 . 

R E V I S T A P O P U L A R . 
Con este t i tu lóse publica en Barcelona, desde I." de Enero 

de 1 8 7 1 , un periódico semanal de 8 páginas en 4 °, dest inado 
á la difusión de las verdades católicas entre la clase obrera. 
Tiene abundante crónica general* correspondencias de Roma, 
París y Madrid, sección piadosa de la semana, amenas varieda-
des . noticias de misiones , y articulo de fondo lodos loa n ú m e -
ros. Su íin principal es contrarestar la propaganda de los perió-
dicos impíos, y obedece escrupulosamente el lema con que va 
encabezada la pi'imera página: Nada, ni un pensamiento, para 
la política. Todo, hasta el último aliento, para la Religión Su 
precio es 3 pesetas al año en toda España y 20 reales en el ex-
tranjero y Ultramar. Cuenta ya con numeros ís ima suscricion 
e n l o d a s las provincias de España y Ultramar. Se suscribe en 
Barcelona, calle del Pino, 5 , bajos. 

• 
I^ECTURAS P O P U L A R E S . 

P u b l i c a c i ó n d e l i o j a s sue l t a s sobre d iversos a s u n t o s de p ropa -
g a n d a r e l ig iosa ca tól ica . Son las q u e h a s t a a h o r a se h a n pub l i -
cado con el t i t u lo de Propaganda católica. Se d i s t r i b u y e n por su s -
c r i c ion 100 e j e m p l a r e s cada diez d i a s ' p o r 18 ^reales al m e s , 50, 
9 r ea les y 2o, 5 rea les . Su obje to p r i n c i p a l es c o m b a t i r la ma l ig -
n a in f luenc ia de las ho j a s i m p í a s y p r o t e s t a n t e s . Es lo m a s á pro-
pós i to p a r a d i s t r i b u c i o n e s en g r a n d e esca la en f u n c i o n e s re l ig io-
sas, en e scue la s d o m i n i c a l e s ó en soc iedades catól icas . Van p u -
b l i cadas y a 52 hojas . La coleccion desde el n ú m e r o 1 al 48 inc lu -
sive: 4 rea les . Se m a n d a n por el cor reo , f r a n c a s de po r t e , á todos 
los p u n t o s de E s p a ñ a . P a r a los ped idos y su sc r i c iones d i r i g i r s e 
al s eñor . Secre ta r io de la l ' r o p a g a n d a ca tó l ica , Meudizabal , 19, 
Barce lona . 
• Es tán en venta : El Matrimonio civil: El culto de María: La Bula: 
Ayunos y abtinencias'. El Sacerdote y el pueblo: ha Iglesia: La Infalibi-
lidad, e s c r i t a s ^ o r el K. Dr. D. Fé l ix Sa rda . Lecturas de escritos im-
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pwi, por el R. P lec tor D. J u a n P l anas , v la t io ian ." 42, La Confe-
sion, p o r Mons. d e S e g u r . E n b r e v e se r e i m p r i l i r á n las ConUs-
Ucmm breves y sencillas á las objeciones mas extendidas contraía 
u n í f i S s S a d e c a d a c o n t e s t a r o n 

Biblioteca religiosa de autores clásicos españoles. 

Se ha impreso ya La Introducción al Símbolo de la Fé obra 
importantís ima del P. Granada, y consta de 6 lomos la edic ioa 
en 8.° y de un tomo la edición en folio, al precio de 3 9 reales 
la primera y 33 la otra. Se están imprimiendo las obras en 
prosa y verso de Fr. Luis de León, que constarán igualmente 
de 6 tomos en 8 .° y de uno en folio respectivamente por los 
mismos precios. Despues se publicarán las demás obras del 
incomparable P. Granada, s iguiendo las de Santa Teresa San 
Juan de la Cruz, los PP. Avi l» , Estella, Malón d e C h a i d e , N i e -
remberg , e tc . , bajo los mismos elegantes tipos y arregladís imos 
precios. Se suscribe á esta interesante y úti l ís ima publicación 
en la Secretaría del Seminario Conciliar de S . Cárlos de esta 
Ciudad, admitiendo aplicación de misas en parte de pago , y que 
este se iiaga en diferentes plazos para los que no puedan de una 
vez. Se suplica á los Sres. suscritores á quienes l'aiUs ó sobre al-
gún pliego de la obra, se sirvan avisar lo . 

Pensamientos de I'ascal, diez reales. 
Memorias sobre el Jacobinismo, por Barruel . Han sal ido dos 

tomos de los cuatro de que consta. Memorándum l i t í irg ico-
teológicff, por D. Bernardo Sala , veinte reales. 

Continuación á la Historia Eclesiást ica de Palma, por P e -
rujo, diez y seis reales. 

Escala del Pulpito, veintiséis reales. 
Las Flores de la vida y la Reina de las Flores . 1 tomo. 
Lirio de los val les , 1 tomo, e s continuación de la anterior , y 

ambas propias para el mes de Mayo, escritas por el Dr. D. N. 
Alonso Perujo, Canónigo Magistral de Tudela , á 18 rs. t omo . 

Puede verse el prospecto de e l las en casa de casi todos los 
Sres. Arciprestes y Párrocos de la Diócesis , á quienes se su-
plica su propagación. 

También se admite aplicación de Misas para estas s u s c r i -
ciones. 

Sa lamanca: Imp. df. O i , i va y He rmano . 
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